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  La propuesta de matrimonio de Charles Draysmith resulta tan romántica como un páramo en diciembre. Puede que Emma Perterson no sea más que la hija de un vicario, y él el nuevo marqués de Knightsdale, y puede que él prefiera casarse con ella simplemente para ahorrarse el trago de tener que pasar por el mercado matrimonial. Sin embargo, eso de que le diga que lo que más le gustaría es asegurarse un heredero, bien, es más de lo que una dama puede soportar.


  Según parece, Emma tiene carácter, y eso de que una mujer se ponga a tirarle objetos de porcelana despierta su interés. Tal vez a su propuesta le haya faltado gracia, de acuerdo. Pero le parece la solución perfecta. De ese modo él tendría una esposa, los pequeños a su cargo la madre que tanto necesitan y Emma seguridad y una posición. Sencillo, ¿no? Práctico. Pero… oh, no, el perro de porcelana no…


  Si quiere calmarla, tendrá que confesarle la verdad. Y la verdad no es otra que está perdidamente enamorado de ella.
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    ELLA NO PUDO RESISTIRSE


    —Cásate conmigo, Emma. Por favor. —¿Sonaba aquello demasiado entusiasta?


    Ella debía de pensar que estaba loco. Pero sería una decisión muy sensata de su parte. Charles templó la voz.


    —Nuestro matrimonio resolvería muchos problemas. Nos libraríamos de todos esos idiotas londinenses. Mis sobrinas tendrían una madre y tú un hogar. Tu padre podría casarse con la señora Graham sin que eso te causara ningún perjuicio. —Le guiñó un ojo, acercándose un poco más—. Y yo tendría la maravillosa oportunidad, o mejor dicho, muchas maravillosas oportunidades, de engendrar un heredero. ¿Qué dices?


    El bofetón que le dio resultó de lo más elocuente.

  


  
    Para mamá y papá

    y para Kevin y los muchachos, naturalmente,

    y para Ruth.

    Y gracias a Elin por los acianos.

  


  
    Capítulo 1


    ¿Por qué diablos había tenido que morir Paul?


    El mayor Charles Draysmith se quedó de pie en el amplio camino de grava, con la lluvia cayéndole por el cuello, mientras miraba la inmensa fachada de arenisca que se levantaba ante él. No quería entrar.


    Se había quedado en Londres tanto tiempo como había podido para verse con los abogados, con los banqueros de Paul, cuidando los detalles de la sucesión… y odiando cada maldito minuto. Cada «sí, milord» que le decían se llevaba con él otro trocito más de su vida.


    Gracias a un ladrón italiano anónimo se había convertido en el marqués de Knightsdale.


    Una ráfaga de aire traspasó el abrigo que llevaba, enviando con ella más lluvia, que le caía en cascada cuello abajo. No podía seguir ahí fuera, de pie, para siempre, como si fuera un bobo. La tía Bea llegaría de un momento a otro con los carruajes, sus sirvientes y su gata gordinflona para preparar la fiesta en la casa.


    Dios. Mañana una horda de aristocráticas jóvenes vírgenes y sus mamás aterrizarían en Knightsdale. El miedo le provocó un zarpazo en el vientre, y las palmas de las manos empezaron a sudarle de la misma manera que lo habían hecho antes de cada una de las batallas en que había luchado en la Península. Quería darse la vuelta y salir corriendo.


    Dio un paso adelante y llamó a la puerta.


    —Buenos días, milord.


    —¿De verdad cree que el día es bueno, Lambert? —Charles dejó que el mayordomo tomara su sombrero mojado y el abrigo. Hacía diez años de la última vez que había visto a aquel hombre: desde que Paul se casara. Lambert tenía más arrugas alrededor de la boca y de los ojos, y el cabello le había clareado.


    Sin duda, el hombre también habría notado cambios en él a su vez, pensó Charles. Justo acababa de salir de la universidad la última vez que estuvo en aquella casa; ahora tenía treinta años y había envejecido por la sangre y la suciedad de la guerra.


    —Enviará a alguien a que se ocupe de mi caballo, ¿verdad?


    —Desde luego, milord. ¿Ha venido lady Beatrice con usted?


    —No, yo me he adelantado a caballo. Yo… ¿Qué es ese barullo? —Charles juraría que se oía el tronar de la artillería a lo lejos.


    —Creo que es la señorita Peterson, milord, con lady Isabelle y lady Claire.


    —¿Qué demonios están haciendo? —Charles empezó a subir las escaleras. El ruido llegaba desde uno de los pisos de arriba.


    —Bolos, milord. En la gran galería.


    «Bolos», pensó Charles. «¿Cómo puede ser que estén jugando con bolos? Son solo unas niñas.»


    Oyó entonces otro rodar y luego gritos.


    ¿Habría alguien herido? Empezó a correr y a subir los peldaños de las escaleras de dos en dos. La gran galería, si lo recordaba bien, estaba decorada con una serie de bustos en mármol de los antepasados Draysmith. Si alguno de ellos se caía sobre una niña… ¿Y de dónde venían esos ladridos? ¿También un perro? ¿En qué demonios estaba pensando la tal señorita Peterson? Creía que era ella quien había asumido el papel de niñera y ama de llaves. Se llamaba Peterson, ¿no? No se había parado a pensarlo. Seguramente lo recordaría, seguro, ese era el apellido del vicario. Pensaba que sus sobrinas estaban en buenas manos. Aparentemente, estaba equivocado. Bien, la tal señorita Peterson tendría que buscarse pronto otro empleo.


    Llegó a la gran galería justo a tiempo para ver a un pequeño terrier blanco y negro que se estrellaba contra el pedestal sobre el que había un busto del tío abuelo Randall.


    Emma Peterson dio un brinco para sujetar la estatua justo en el momento en que un hombre gritaba desde las escaleras. La sorpresa al oír una voz masculina casi la hizo caer sobre la fea escultura. Seguramente el señor Lambert no habría permitido entrar a un loco escapado de un manicomio en la casa, ¿o sí?


    —¿Qué demonios cree que está haciendo, mujer, dejando corretear suelto a un animal por la casa? Está incumpliendo una de sus obligaciones.


    Emma se puso tensa. ¿Quién era ese hombre para venir aquí, maldiciendo y criticando? Empujó las gafas que llevaba para colocárselas un poco más arriba. ¿Lo conocía? Su voz le resultaba familiar. Si al menos se acercara un poco más. ¿En qué estaba pensando? Debería querer que volviera a bajar y saliera de la casa. No es que fuera muy alto, pero con esos hombros tan anchos y ese aire de mando que tenía le pareció que era alguien acostumbrado a conducirse así. ¿Y si era una persona peligrosa? Si gritaba, ¿la oiría alguien a tiempo de acudir en su ayuda?


    —Prinny no pretendía hacer nada malo, señor. —La valiente Isabelle se encaró con el intruso echando hacia atrás sus estrechos hombros, aunque se acercó a Emma.


    —Pues claro que no quería hacer nada malo. —La pequeña Claire abrazó a Prinny por el cuello—. Eres un buen perro, ¿a que sí, Prinny?


    El animal ladró y le lamió la cara.


    —¿Prinny? ¡Por Dios, Prinny! Puede que sea un buen perro, señorita, pero no debería estar correteando por aquí.


    —Señor. —Emma estaba encantada de que su voz no sonara insegura o rota. Se alzó por completo, todo lo alta que era, aunque no fuera mucho—. Señor, tengo que pedirle que se vaya. De inmediato.


    —¿Que tiene que pedirme que me vaya? Señorita, voy a ser yo quien se lo pida a usted y no tardaré mucho.


    Emma tragó saliva. Vaya, se estaba acercando.


    —Isabelle, Claire: venid aquí, preciosas.


    El hombre se detuvo.


    —¿Isabelle y Claire?


    —Sí.


    Emma levantó la barbilla.


    Él estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera verlo ahora con claridad. Tenía la cara morena por el sol; el pelo, castaño y rizado, lo llevaba demasiado corto. Era mayor, más fuerte y parecía más seguro que el hombre al que había percibido en la distancia durante la boda del último marqués, pero lo conocía. Nunca podría olvidar esos ojos: de color azul claro, como lagos, con oscuras ojeras. Charles Draysmith, el muchacho al que había idolatrado y el hombre por el que había suspirado, había regresado a Knightsdale.


    —¿Son estas mis sobrinas?


    Charles miró a las niñas. La mayor, Isabelle, parecía tener unos nueve años. Era delgada y espigada, con el cabello rubio, casi blanco, y ralo, mejillas marcadas y los ojos verdes de Paul. La otra todavía tenía las redondeces propias de un bebé, aunque ya no lo era. Tenía el mismo cabello rizado y salvaje que él.


    Claire, la pequeña, se llevó los puños, sus pequeños puños, a las caderas, gesto que él juraría que había visto hacer a su niñera incontables veces cuando él todavía era un niño, y sacó la barbilla.


    —¿Es usted un hombre malo?


    —¡Claire! —La mujer frunció el ceño—. Este señor es tu tío Charles, el nuevo marqués de Knightsdale.


    El hombre se fijó en la institutriz. ¿Cómo sabía ella quién era? Bien, los criados debían de haber estado esperándolo, ya que había enviado un mensaje diciendo que la tía Bea y él iban a venir, así que no hacía falta ser muy listo para deducir quién era. Sin embargo, ella no había sabido de quién se trataba en un primer momento, o de lo contrario no le habría ordenado que saliera de la casa.


    Tenía carácter, eso desde luego.


    Había mantenido su posición enfrentándose a sus gruñidos. Muchos en el ejército se habían quedado blancos cuando habían sido objeto de su ira.


    Aquella joven no era mucho más alta que Isabelle, solo unos centímetros, pero no era una niña. Para nada. Levantó los ojos un poco más para estudiar su cara. Tenía el cabello rubio oscuro, del color de la miel, e incluso más rizado que el suyo; unas cuantas pecas esparcidas por ahí; los ojos de color marrón dorado, enmarcados por unas pestañas largas y oscuras…


    —¿«Pequeñaja»? —dijo, tragándose una risotada de reconocimiento. No podía ser Emma Peterson, la hija del vicario, la niña delgaducha que solía seguirlo como si fuera un perrillo perdido, ¿a que no? Los demás muchachos se burlaban de él, pero él no tenía valor para hacer que se fuera—. Perdón, quería decir «señorita Peterson». No será usted la institutriz de las niñas?


    —No, milord. La institutriz, la señorita Hodgekiss, ha tenido que irse de repente a su casa para cuidar de su madre enferma. Solo estoy aquí para ocupar su puesto hasta que ella regrese.


    Se sonrojó de manera delicada. No lo miró a los ojos. Él aguzó la mirada. Algo le decía que la señorita Emma Peterson todavía albergaba en su memoria retazos de lo que para ella había sido un héroe. Interesante. La joven resultaba atractiva y voluptuosa. Tal vez podría ser la solución a su problema. ¿Qué tal si le pedía que se casara con él? Desde luego, la idea no estaba mal. Si ella aceptara antes de la maldita fiesta que iba a organizarse en la casa, no tendría que pasar los próximos días corriendo ante las cazadoras de maridos.


    Charles notó que Claire le tiraba de la manga.


    —La señorita Hodgekiss tiene miedo de que su mamá se muera. —Unos enormes ojos marrones lo miraron desde abajo—. Mamá murió en una montaña en Talia.


    —Italia. Tu madre y tu padre fallecieron en las montañas de Italia. —Charles tuvo que aclararse la garganta. Nunca le había gustado mucho Cecilia, la mujer de Paul. Le parecía bella y superficial, como muchas de las señoritas de la alta sociedad. Acarició los rizos de Claire y miró a Isabelle. Las niñas no parecían muy afectadas. No le sorprendía. Por lo que le habían dicho sus amigos, el duque de Alvord y el conde de Westbrooke, Paul y Cecilia no habían sido unos padres muy cariñosos. Solían pasar la mayor parte del tiempo en Londres o en la casa de campo de algún conocido.


    —¿Va a ser ahora nuestro papá?


    —¡Claire, no seas tonta! —la regañó Isabelle—. El tío Charles no nos quiere. Él quiere su propia familia.


    Charles oyó que la señorita Peterson dejaba escapar un suspiro repentino y molesto. También él se sentía como si le hubieran dado una patada en el estómago. La verdad, no había pensado mucho en las niñas: bueno, de hecho, creía que todavía eran bebés. Sin embargo, eso no quería decir que no las quisiera.


    —Soy tu tío, Isabelle. El hermano de tu papá. Así que vosotras sois mi familia y esta es vuestra casa. Claire tiene razón: ahora soy como si fuera vuestro papá. —Sonrió, al tiempo que veía cómo la tensión que la mayor acumulaba en los hombros se desvanecía. Seguramente podría ser tan padre para sus sobrinas como lo había sido Paul—. Habladme de vuestro perro, Prinny, es así como lo llamáis, ¿no? No se parece mucho a nuestro príncipe regente.1


    Lo único que Charles podía ver del pequeño perro blanco y negro era una cola corta y gruesa y las patas traseras. Lo demás permanecía oculto entre la pared y el pedestal del busto del tío abuelo Randall.


    —¡Oiga, señor, váyase de aquí!


    Prinny se detuvo y arañó la base del pedestal, estornudó y se acercó a Charles para olerle las botas.


    —Prinny es el perro de la señorita Peterson, papá.


    —Claire, cariño, lord Knightsdale es tu tío, no tu papá.


    Claire sacó el labio inferior.


    —Pero yo no quiero un tío, ¡quiero un papá!


    Charles se arrodilló, de manera que la cara le quedó a la misma altura que la de Claire. Vio la inseguridad y el miedo que se escondían tras el enfado en los ojos de la niña. Ya había visto esas emociones en los ojos de muchos niños en España y Portugal. Claire era la hija de una familia inglesa rica, pero aún así era una niña.


    —Algunas personas podrían no entender bien que me llamases papá, lady Claire. Y no estaría bien que olvidaras a tu verdadero papá, ¿no te parece?


    El labio inferior le tembló; cruzó los bracitos por delante del pecho.


    —Quiero un papá. ¿Por qué no puedes ser mi papá? Y la señorita Peterson podría ser mi mamá.


    Charles se sentía como si se estuviera tambaleando al borde de un precipicio. Un solo paso en falso y Claire se echaría a llorar.


    —¿Qué te parece si me llamas «tío Charles» cuando estemos con gente y «papá Charles» cuando estemos a solas?


    —¿A solas?


    —Sí, cuando estemos solos tú y yo, y también Isabelle y la señorita Peterson. ¿Qué te parece?


    Claire se mordió el labio inferior, luego sonrió y le echó los brazos al cuello para abrazarlo. Él también la abrazó respondiendo a un acto reflejo para que no lo tirara.


    La piel de Claire era suave como la de un bebé. Los rizos le hacían cosquillas en el mentón. Su respiración, cuando le dio un beso en la mejilla, olía a leche y papilla. Casi se derrite; fue una sensación extraña.


    —Si, eso me parece bien, papá Charles —dijo la niña antes de volverse para abrazar a Prinny.


    Ah, vaya, así que no era muy distinto para ella del perro. ¿Eran los niños tan sinceros con sus afectos? Miró a Isabelle. No, creía que no.


    —Tú también puedes llamarme papá Charles, Isabelle, si quieres.


    —Tengo nueve años, tío. Ya no soy un bebé.


    —No, desde luego. —Ojalá lo fuera. Tenía el cuerpo demasiado rígido, demasiado tenso. Le recordaba a los soldados más jóvenes ante su primera batalla. Pero nueve años eran también demasiado pocos para ser ya una adulta.


    —¿Podrías concederme un minuto con la señorita Peterson? Quisiera hablar con ella.


    —Naturalmente —dijo Isabelle.


    La señorita Peterson parecía estar conteniendo una sonrisa. Bien. Quería que tuviera buena disposición hacia él.


    —Isabelle, ¿podrías llevarte a Claire a su habitación?


    —Sí, señorita Peterson.


    —¿Podemos llevarnos a Prinny con nosotras, mamá Peterson?


    Charles se mordió el labio para no reírse de la cara que puso la señorita Peterson. Se sentía claramente incómoda con el nuevo nombre que le había adjudicado la niña, pero no quería herir los sentimientos de la pequeña.


    —De acuerdo, siempre y cuando te asegures de que no molesta a la niñera.


    —No la molestará, ¿a que no, Prinny?


    El perro ladró dos veces y luego le lamió la cara.


    —¿Ves, mamá Peterson? Prinny es un perro muy listo.


    —Sí, bien, también puede ponerse un poco nervioso.


    —A la niñera le gusta Prinny, señorita Peterson —dijo Isabelle—. Solo aparenta que le molesta.


    —No creo que lo estuviera aparentando cuando se tiró encima de las flores y se hizo pis en su vestido, Isabelle.


    —Pero él no quería hacerlo. —Claire le acarició una oreja al animal—. Solo quería oler la rosa grande y roja.


    —Asegúrate al menos de que no se acerca a las flores de la niñera esta vez.


    —Sí, señorita Peterson, así lo haremos. Vamos, Claire.


    La voz de la pequeña llegó a través de la galería mientras se alejaba hacia las escaleras.


    —Creo que papá Charles será un papá espléndido, ¿no te parece, Isabelle? Tiene unos ojos muy bonitos y el pelo tan rizado como yo.


    Charles sonrió mirando a Emma, que tenía las mejillas coloradas.


    —Discúlpeme, milord. Claire es muy pequeña todavía. Estoy segura de que sus modales mejorarán.


    —Oh, no me ofende. La verdad es que tengo el pelo endiabladamente rizado… casi como el tuyo. —Le miró los rizos. Ella trató de controlarlos un poco echándoselos hacia atrás y retirándoselos de la cara, pero algunos se le escaparon. Se puso aún más colorada y eso la hizo más atractiva—. Y no puedo objetar el hecho de tener unos ojos bonitos. ¿Le parece que tengo los ojos bonitos, señorita Peterson?


    —¡Señor! —Se puso todavía más colorada.


    Él sonrió y le ofreció el brazo.


    —¿Vamos al estudio? Me gustaría que me hablase de mis sobrinas. Como ya habrá adivinado, no estoy muy al día de sus vidas.


    Ella dudó, pero luego colocó los dedos en el brazo que le ofrecía.


    Le temblaron un poco, y él los cubrió con la mano. Eran tan pequeños, tan delicados. No se había fijado cuando era una niña: siempre andaba detrás de él, tratando de alcanzarlo, a él y a sus amigos, suponía. Ya no era una niña. Bajó los ojos para mirarle el pecho. No, desde luego que no. Y sus preciosos pechos no eran precisamente pequeños, y se apostaría algo a que resultaban exquisitos. Le encantaría tocarlos, pero ahora estaban cubiertos por un aburrido vestido. Los dedos le pedían que se lo desabrochara para descubrir las maravillas que bajo él se ocultaban.


    De pronto, la lujuria se desató en su interior, lo que hizo que una parte de su anatomía creciera de manera significativa. Los ojos se le encendieron y reprimió una sonrisa.


    De pronto, el futuro le pareció mucho más prometedor.


    Emma bajaba las escaleras con Charles camino del estudio. Tenía sentimientos contradictorios. Se había enfadado y se había asustado cuando él había aparecido de repente, pero al ver quién era… Bien, no sabría decir con claridad lo que había sentido.


    Debería de seguir enfadada. Lo había estado durante los últimos cuatro meses al ver que él no acudía a visitar a sus sobrinas a Londres. No es que las niñas lo hubieran echado de menos: estaban acostumbradas a que nadie les hiciese caso, y eso era mucho peor. Pero Emma tenía que admitir para sus adentros mientras bajaba las escaleras que él la había defraudado.


    Oh, había venido una vez, solo unas horas, para el entierro del marqués y su esposa en el panteón familiar. Pero había regresado rápidamente a Londres antes de que se hubiera rezado la última plegaria, y desde entonces no había vuelto. ¿Por qué? ¿Qué le pasaba a aquel hombre? ¿Es que la guerra lo había cambiado de un modo tan drástico?


    Seguramente, el muchacho que ella había conocido no habría dejado de lado a sus sobrinas del modo en que él lo había hecho.


    Recordaba el día que lo conoció. ¿Lo recordaba? ¡Vaya que sí! Había guardado en su memoria aquel momento y lo había vuelto a traer a su mente cada vez que se sentía sola o triste o le faltaba coraje.


    Tenía seis años. Su padre acababa de mudarse a Knightsdale y ella echaba de menos su antigua casa, a sus antiguos compañeros de juegos, todo lo que le resultaba familiar. La soledad era un dolor que se le clavaba en la cintura. Había hallado un tronco muy bonito en el riachuelo que fluía a través de los bosques cercanos a la vicaría y allí se había echado a llorar hasta que no le habían quedado lágrimas. Pero el llanto solo hizo que el estómago le doliera más.


    Entonces había aparecido Charles silbando y se había abierto paso en su vida. Lo había oído antes de verlo. Se habría escondido, pero estaba demasiado cansada después de tanto llorar. Él se había detenido delante de ella y se había llevado las manos a las caderas. Solo tenía cuatro años más que ella, era un muchacho delgaducho de pelo castaño y rizado, pero le había parecido un dios en medio de aquel tranquilo claro del bosque. El muchacho había hecho un ruido de disgusto y luego se había sacado un pañuelo mugriento del bolsillo.


    —Alegra esa cara —dijo, al tiempo que le restregaba el pañuelo por el rostro—. Deja de lloriquear. No querrás que la gente crea que eres un bebé, ¿verdad? Vamos, échame una mano para buscar salamandras.


    En ese momento, ella se enamoró de él, y en cierto modo nunca había dejado de estarlo.


    Miró hacia abajo, a la mano de él que cubría la suya. No llevaba guantes… y ella tampoco. El calor y el peso de la palma de la mano y esa sensación de fuerza, con esos dedos ligeramente encallecidos, hacían que le costara un poco respirar. Sentía la urgente necesidad de girar la mano y entrelazar los dedos con los suyos.


    Él estaba lejos de su alcance. Lo sabía. Siempre lo había sabido, incluso cuando lo había visto en el bosque hacía veinte años. Era el hijo y el hermano de un marqués —y ahora era el marqués—, y ella no era más que la hija del vicario, algo tan corriente como los botones de oro que crecían en los campos de Knightsdale. Aún así, siempre lo había seguido como un perrillo, feliz por que le prestara un poco de atención, aunque fuera poca. Cuando él se fue al colegio, había llorado otra vez, y una vez más, las lágrimas no le habían ayudado a calmar ese dolor vacío que sentía en su interior.


    Y entonces su madre murió y tuvo que ocuparse de su hermana, Meg, y de su padre. Sin tiempo para estúpidos sueños románticos.


    Miró el perfil de Charles cuando llegaron al recibidor. Tal vez no hubiera tenido tiempo, quizá tampoco tuviera sentido, pero aún así, ella había soñado.


    Tenía dieciséis años la última vez que él había estado en casa. Todavía no estaba fuera. Era demasiado joven para que la invitaran al baile de la boda del hermano de él, pero no tanto como para desear desesperadamente asistir y quizá bailar con Charles.


    Había tenido el mayor atrevimiento —el único— de su vida. Se había escapado por la ventana, a los bosques, y había llegado a la terraza. Se había escondido entre las sombras, mirando a los hombres vestidos con sus camisas de lino y sus trajes negros de noche, a las mujeres enjoyadas y con sus vestidos de colores.


    Había visto a Charles salir a la terraza con una dama de Londres. Emma la había observado. Su vestido se aferraba a cada curva y se hundía de manera precaria sobre sus pechos. Estaba increíblemente guapa, impresionante. Y entonces Charles la había abrazado y besado y tocado por todas partes.


    Eso había hecho que Emma se sintiera extraña —sin aliento e incómoda—. Que se sintiera cohibida y débil y… agitada y anhelante. Había vuelto corriendo a la vicaría como si el propio Satán la persiguiera.


    Había visto aquel beso en sus sueños miles de veces, pero en sus sueños ella era la mujer que estaba en brazos de Charles.


    Bueno, a estas alturas tendría que estar ya curada de espanto. Retiró la mano del brazo de él al entrar en el estudio. Los criados habían hecho lo que habían podido, pero aún así la estancia seguía oliendo a cenizas y polvo. Había pasado más de un año desde que el marqués —el antiguo marqués— visitara la propiedad.


    —Señorita Peterson, le pido disculpas si la he asustado. —Charles hizo un gesto para que tomara asiento cerca del fuego.


    Ella prefería seguir de pie, forzándolo así a que él también lo estuviera. Él le dedicó una mirada confundida. Emma cerró los puños.


    —Milord, hace cuatro meses que su hermano y su esposa fallecieron y dejaron a sus sobrinas huérfanas. ¿Por qué ha tardado tanto en volver a casa?


    Charles encogió uno de los hombros.


    —¿A casa? —Tensó la boca y bajó la mirada al escritorio. Cuando volvió a levantarla, no mostró emoción alguna en la cara—. Las niñas estaban en buenas manos. Hablé con su padre en el funeral. La niñera y la institutriz estaban aquí. ¿Qué más les daba ver o no a un tío que para ellas era un extraño? Y la verdad es que pensaba que todavía eran casi bebés.


    —¿Cómo ha podido pensar tal cosa? Isabelle ya tiene nueve años y Claire cuatro.


    —Yo no tenía más que veinte años, era un muchacho de la ciudad cuando Paul tuvo su primer hijo. Aparte de la desilusión por que no hubiera sido un niño y heredero, no pensé mucho en ello. Y entonces me fui a la guerra. La pequeña, Claire, ni siquiera había nacido cuando partí para la Península.


    —¿Y pretende volver a dejarlas ahora que ya las ha visto? —Por la cara que ponía, Emma se dio cuenta de que era en eso precisamente en lo que estaba pensando—. ¡No puede hacer eso, milord! Las niñas ya han vivido demasiado tiempo al cuidado de criados. Necesitan un pariente que esté con ellas. ¡Ya ha oído lo mucho que Claire quiere tener un papá! Isabelle también, aunque sea demasiado reservada para decirlo.


    —¿Y qué hay de una mamá, señorita Peterson? Seguramente las niñas necesiten una madre tanto, o incluso más, que un padre, ¿no le parece?


    —Pues naturalmente que necesitan una madre, pero no hay nadie de momento que pueda ocupar ese puesto.


    —¿No? —Charles sonrió de repente—. ¿Y qué tal si fuera usted?


    Emma sintió como si le hubieran extraído el aire de los pulmones.


    Charles se mordió el carrillo por dentro para evitar reírse. La señorita Peterson se había quedado con la boca abierta.


    —Es la solución perfecta, si lo piensa, señorita Peterson. Las niñas necesitan una madre, como acaba de señalar. La conocen y la quieren, y usted vive cerca, así que de ese modo tendría también a su familia cerca.


    «Además, la idea de acostarme contigo me parece muy atractiva.»


    Charles sonrió, tratando de imaginar cómo reaccionaría aquella joven ante tal frase. Pero era cierto. No había pensado en ella durante años, y ahora que la veía, de pie, a solo unos centímetros de donde estaba él…


    Quizá fuera el contraste entre la niña que recordaba y la mujer que tenía delante. Fuera lo que fuese, desde luego le resultaba erótico. Cambió de postura, apartándose un poco de ella para ocultar su reacción.


    Era la solución perfecta al problema. No había inconvenientes para nadie. Tampoco es que tuviera que pasar mucho tiempo con ella. No le apetecía vivir en Knightsdale. Encontraría algo útil que hacer en la ciudad y solo vendría de vez en cuando para ocuparse de su responsabilidad de engendrar un heredero.


    Sí, vendría para llevársela a la cama. Para rasgar ese feo vestido y quitárselo de su precioso cuerpo. Para enterrar la cara en esos pechos suaves y bien formados. Para…


    Se volvió de repente hacia el escritorio. Empezaba a sentirse bastante incómodo con los pantalones que llevaba puestos.


    —¿Habría algo mejor, señorita Peterson? ¿No tiene novio, verdad?


    —Bueno, no, pero…


    —Y perdóneme que lo diga, pero ya se le ha pasado un poco la edad de casarse, ¿no? Creo recordar que tiene veintiséis años, cuatro menos que yo.


    —Sí…


    Charles la miró y se dio cuenta de que se había puesto más colorada y de que movía el pecho, agitada. Especialmente el pecho. Apartó los ojos y se encontró con los de ella. Tras las gafas que llevaba, unos destellos dorados ardían bajo un ceño profundamente fruncido.


    Quizá no debería haber sacado a colación que iba a quedarse para vestir santos, pero desde luego era un factor que debería influir en su decisión. No recibiría seguramente una oferta mejor… De hecho, no recibiría oferta alguna.


    —No pretendo molestarla mucho, la verdad. Pasaré la mayor parte del tiempo en la ciudad. Solo tendrá que verme cuando visite la casa ocasionalmente.


    —¿Y por qué molestarse siquiera en venir? Después de todo, ha sido capaz de no hacerlo durante todos estos años.


    Charles se llevó la mano a la boca y tosió. Seguramente aquella mujer estaba viendo lo que resultaba obvio, ¿no? La miró de nuevo. Tenía los brazos cruzados bajo esos maravillosos pechos. La joven levantó una ceja. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de lo deliciosamente que la levantaba? ¿O de esa boca hecha para ser besada, aunque ahora estuviera tensa?


    ¿Se le pasaría esa tensión si la besara?


    —Está el asunto del heredero.


    —¿Qué? —Levantó ambas cejas y las bajó de nuevo—. ¿Qué quiere decir, exactamente?


    La frialdad de sus palabras era un contrapunto interesante al fuego de sus ojos. Charles se dio cuenta de que, probablemente, lo más recomendable era tocar retirada, pero se había adentrado demasiado en territorio enemigo. Tenía que decirlo ahora.


    —Un heredero. Necesitaré uno, ahora que soy el marqués. Y no podré conseguirlo si yo estoy en Londres y mi esposa en Kent, ¿no?


    Se inclinó al ver que un pequeño perro de porcelana volaba en dirección a él y se estrellaba contra la puerta del estudio.

  


  
    Capítulo 2


    —¿Interrumpo?


    Tres plumas de color naranja traspasaron la puerta con precaución, seguidas de unos tirabuzones grises y una cara muy redondeada que tenía los ojos azules de Charles.


    —En absoluto, tía Bea. Por favor, pasa.


    Emma parpadeó y se ajustó los anteojos, reemplazando su aire de ira por una mirada igualmente encendida, para ver la rotunda figura de la tía de Charles, Beatrice, impresionantemente ataviada con un vestido a rayas rojas y anaranjadas y un escote tan pronunciado que Emma temió que los pechos, de considerable tamaño, de la mujer desbordaran de los confines del corpiño que vestía. Una gargantilla de diamantes y rubíes brillaba en su amplio escote.


    —¿Vas a presentarme a tu acompañante, Charles? —Lady Beatrice retiró los pedazos rotos de porcelana con el pie y levantó los impertinentes.


    Dos ojos aumentados miraron a Emma.


    —Desde luego, tía. Esta es la señorita Emma Peterson, la hija del vicario. Señorita Peterson: mi tía, lady Beatrice.


    —Lady Beatrice. —Emma hizo una reverencia—. Encantada de… ¡Oh!


    Emma carraspeó y saltó a un lado. Algo le había acariciado el tobillo.


    Lady Beatrice rio, con una risa rica y musical que parecía venir de muy dentro de ella.


    —No se asuste, querida. Solo es Reina Bess.


    Un gato naranja de gran tamaño saltó a la silla, cerca de Emma, y se enroscó para acomodarse allí. Parecía un manguito demasiado grande —un manguito furioso y demasiado grande, pensó Emma, que se dio cuenta de cómo la gata la miraba antes de volverse para lamerse las patas—.


    Charles se rio.


    —No estoy muy seguro de que a Prinny le gustase esta reina, tía.


    —No me digas que has invitado a ese idiota gordinflón, Charles. Desde luego, yo no lo he hecho.


    —Ni yo tampoco. No, me refiero al perro de la señorita Peterson.


    —¿Tiene usted un perro que se llama Prinny, señorita Peterson? ¡Espléndido!


    —En realidad el perro es de mi hermana, lady Beatrice.


    —Ah. Bien, entonces, tengo muchas ganas de conocer a su hermana. —Lady Beatrice se adentró en la estancia—. ¿Hay algún motivo por el que tengamos que seguir de pie, Charles? ¿Algún tipo de plaga en los muebles tal vez? No serán piojos, ¿verdad? ¿Pulgas? Pobre Bess, odia las pulgas.


    —Por lo que sé, ni tu gata ni tú tenéis que temer nada del mobiliario. Claro que no puedo hablar con total autoridad al respecto, acabo de entrar. Estaba esperando a que la señorita Peterson se sentara, pero parece que se le han quitado las ganas de hacerlo.


    —Oh, bien, pues a mí no se me han quitado, y eso que desde Londres he venido sentada todo el camino. Ahora que eres el marqués, Charles, tendrás que ocuparte de los carruajes. Creía que los dientes se me iban a saltar de tanto repiqueteo, juraría que he notado todas y cada una de las piedras del camino.


    Lady Beatrice se sentó con elegancia en el sofá, toda una proeza, pensó Emma, para alguien con una barriga tan impresionante.


    —Acérquese, señorita Peterson, siéntese. Me va a dar tortícolis si no lo hace, y estoy segura de que el pobre Charles también necesita descansar un poco los pies. Bess se quitará de ahí para que usted se siente, ¿a que sí, preciosa? —La gata hizo una pausa para aceptar las caricias lo suficientemente larga para mirar a lady Beatrice, luego volvió a lamerse la cola. Emma evitó mirarla—. Déle simplemente un empujoncito, señorita Peterson —dijo Beatrice—. A veces Bess es un poco cabezota.


    «Lo mismo que decir que el Támesis está un poco mojado», pensó Emma.


    Reina Bess no parecía tener ganas de moverse. Emma desde luego no pensaba tocarla para que la arañase.


    —Deje que lo haga yo. —Charles le tocó el brazo al agarrar a la gata. Emma sintió el contacto como un calambre entre ambos. Él estaba tan cerca que podía percibir el calor de su cuerpo e inhalar esa esencia masculina a limpio, a jabón, a piel, a lino. Observó sus manos, grandes y capaces, deslizándose con delicadeza por debajo del animal, y recordó el tacto de la palma y de los dedos de esas manos.


    Ojalá él no se diera cuenta de su repentina y áspera inspiración, ni tampoco de que se había quedado inmóvil. Dio un paso atrás tan rápido que se enganchó el tacón con el bajo del vestido y tuvo que agarrarse al escritorio para no caerse. Cuando volvió a mirar a Charles vio que estaba dejando a Reina Bess en el regazo de su tía. La mujer la miraba fijamente. Tuvo que tragarse una risita nerviosa. Lady Beatrice miraba tan directamente como su gata.


    —Gracias, Charles. Es casi un héroe, ¿no le parece, señorita Peterson?


    Emma sonrió ligeramente y se volvió hacia el asiento que ahora había quedado libre. Trató de retirar los pelos del gato sin que se notara antes de sentarse. Miró a Charles. Él se inclinó y sonrió.


    —Trato de hacer lo que puedo, tía, por salvar a damiselas en apuros de las garras de los dragones… y de los gatos atigrados de todo tipo.


    —Mmm. —Lady Beatrice acarició a su gata y estudió a Charles. Emma trató de estarse quieta cuando los ojos de la mujer la examinaron—. ¿Acaso esta damisela necesita que la salven, Charles? —El tono de su voz era relajado, pero Emma detectó en él un trasfondo de frialdad.


    —No que yo sepa, tía. —Charles se metió las manos en los bolsillos y se apoyó en la repisa de la chimenea. Tenía la voz afilada—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque no estoy acostumbrada a ver cómo un objeto de porcelana se hace añicos cuando voy a entrar en una estancia.


    Emma se miró las manos, apoyadas en el regazo, y esperó no tener las mejillas tan coloradas como se temía.


    —Creo que dije algo con lo que la señorita Peterson no estaba de acuerdo.


    —¿Ah sí? Pues me pregunto qué tema de conversación podría provocar que una señorita bien educada tuviera que ponerse a lanzar cosas por ahí.


    Emma pensó que ya había dejado pasar demasiado tiempo y que tenía que salir huyendo.


    —Creo que debería volver con las niñas, milord, lady Beatrice. Estoy segura de que la niñera debe de estar agotada.


    —No se vaya, señorita Peterson —dijo lady Beatrice—. Casi no hemos tenido tiempo de conocernos.


    No era una petición. Emma se hundió de nuevo en su asiento.


    —En realidad no hay nada de interés que contar sobre mi persona, lady Beatrice.


    La mujer levantó una ceja.


    —Eso es lo que estoy tratando de averiguar, señorita Peterson.


    —Tía, déjalo. La señorita Peterson está ocupando amablemente el puesto de la señorita Hodgekiss, la institutriz de Isabelle y Claire, mientras esta se ocupa de su madre enferma.


    —Ya veo. ¿Y duerme aquí en Knightsdale? —Lady Beatrice hizo una pausa. Miró a Emma de arriba abajo con sus ojos azules—. Qué… práctico.


    Emma se puso un poco más derecha en su asiento. Seguramente aquella mujer no estaría insinuando… No, eso era imposible. Nadie la había acusado nunca… Nadie se había planteado siquiera acusarla de nada que no fuera un comportamiento perfectamente respetable. Debía de haber malinterpretado las palabras de lady Beatrice. Pero resultaba difícil malinterpretar la dura mirada de la anciana.


    —La señorita Peterson y yo estábamos precisamente volviéndonos a familiarizar cuando llegaste, tía.


    —¿«Volviéndoos a familiarizar», Charles? ¿Así que la señorita Peterson y tú habíais tenido… algún tipo de relación?


    —No. —Ojalá eso no hubiera sido un grito, pensó Emma, pero por la manera en que la tía de Charles levantó las cejas, se temía que sí, que lo había sido. Había sido un arrebato que le había salido de muy dentro. Iba a salir de aquella habitación en ese mismo momento, tanto si a la tía de Charles le gustaba como si no—. Lady Beatrice, puedo asegurarle…


    —No, niña, no lo haga. —Lady Beatrice movió en el aire la enjoyada mano dirigiéndola a ella—. Siéntate. Discúlpame si te he ofendido.


    Emma se sentó, pero solo al borde del asiento, preparada para salir de allí al primer insulto.


    —No estoy acostumbrada a que me traten así, lady Beatrice. Espero que no se repita.


    La anciana se rio disimuladamente.


    —Tiene carácter, ¿verdad? Eso es bueno. Bien, entonces, dígame por qué ha arrojado… —Lady Beatrice miró los añicos esparcidos por el suelo y se encogió de hombros—. ¿Por qué ha arrojado esa fruslería contra la puerta?


    Emma se puso colorada.


    —Era un perro, lady Beatrice.


    —Ah. —La mujer le acarició las orejas a la gata—. Puede que Bess estuviera de acuerdo con usted: los perros tampoco le gustan. Me parece un poco extraño que lo asociara con uno de verdad, si los animales le gustan tan poco como todo lo que le gusta eliminar las baratijas con forma de perro. Baratijas que, debo añadir, no son de su propiedad. Dijo usted que Prinny era un perro, ¿no?


    —Sí. —Emma miró a Charles como pidiéndole ayuda. El muy desgraciado se estaba tapando la boca para evitar reírse—. No quería romper la figura.


    —¿No? Entonces, ¿qué quería hacer?


    —Quería darle a lord Knightsdale en la cabeza.


    —Pues claro. ¿Charles?


    —Solo le estaba pidiendo a la señorita Peterson que se casara conmigo. Me ha rechazado.


    Lady Beatrice parpadeó.


    —Ya veo. ¿Y no habría sido suficiente con decir «no» y ya está?


    —Según parece, no.


    Emma quería gritar: de rabia o de frustración, no sabía bien por cuál de las dos cosas hacerlo.


    —Lady Beatrice, lo siento. La verdad es que no puedo explicar mi reacción.


    —Entonces no lo intente, querida. Algunas cosas son… inexplicables y otras se aclaran con el tiempo. Ya veremos en cuál de esas dos categorías encaja lo de hoy. ¿Decías, sobrino, que ya la conocías de antes?


    Charles soltó una risita.


    —La señorita Peterson y yo fuimos compañeros de juegos durante la infancia, tía. He vuelto a verla ahora después de muchos años, poco antes de que llegaras.


    —¿Años, Charles? ¿Cuántos años?


    Charles se encogió de hombros.


    —Unos cuantos. Al menos diez. Probablemente unos veinte.


    Lady Beatrice se quedó mirando a Charles.


    —¿No ves a la señorita Peterson desde niño y vas y le pides que se case contigo?


    Charles se relajó y se aclaró la garganta.


    —Sí.


    Lady Beatrice sacudió la cabeza.


    —Señorita Peterson, acepte mis disculpas. Ahora lo entiendo todo. La próxima vez le sugiero que le tire a la cabeza un objeto más contundente.


    ***


    Charles se quedó mirando a las mujeres mientras estaban hablando. Lambert había traído té y pastas y un poco de leche para su majestad, Reina Bess.


    —Ha dicho que se alojaba en la casa, ¿no es así, señorita Peterson? —La tía Beatrice se sirvió un trozo del pastel más grande.


    —Sí. La señorita Hodgekiss tuvo que marcharse de improviso la semana pasada y pensé que sería lo mejor para ayudar a la niñera. Ya es mayor.


    —Pues sí. ¿Y su familia puede arreglárselas sin usted?


    Emma hizo una pausa, y Charles se echó hacia delante. ¿Estaba notando pena en la mirada de Emma?


    —Oh, sí. Mi hermana tiene diecisiete años, así que ya no necesita, ni quiere, que yo esté allí para cuidarla.


    —Mmm. Creo que su madre murió hace años, ¿cierto? —La tía Bea se sacudió las migas del pecho.


    —Poco después de que Meg naciera. —Emma sonrió, pero Charles pudo ver esa pena otra vez—. Me ocupé de criarla y de cuidar la casa, pero bueno, las cosas cambian. Puedo encargarme de enseñar a las niñas hasta que la señorita Hodgekiss vuelva.


    Charles miró a Emma dando un mordisquito a un pastel. Tenía una boca muy bonita: un labio inferior carnoso y un poco curvado hacia arriba. Unos labios hechos para ser besados. Se fijó en el pequeño punto rosa que era su lengua cuando la sacó para capturar una miga que se le escapaba… y sintió cómo la sangre se concentraba en cierta parte de su anatomía. Se le ocurrían muchas cosas que hacer con esa lengua, todas estupendas.


    —¿No estás de acuerdo, Charles?


    —¿Mmm? —Retiró los ojos de los labios de la señorita Peterson para fijarse en la tía Bea, que lo estaba mirando—. Lo siento, tía. Me temo que estaba soñando despierto.


    La tía Bea resopló.


    —¿Así es como lo llaman ahora? En mis tiempos…


    Charles vio de reojo la cara de enfado de Emma.


    —¿Tía, podrías ahorrarnos a todos el sonrojo y repetir la pregunta y punto?


    —Muy bien. Estaba tratando de convencer a la señorita Peterson para que se viniera a la fiesta que hemos organizado.


    —¡Una idea excelente! —A Charles se le iluminó la mirada. Podía fiarse de la tía Bea por haber hecho una sugerencia tan inspirada.


    —Pero, lord Knightsdale, no puedo acompañar a sus invitados.


    —¿Por qué no, señorita Peterson? Que usted viniera sería encantador.


    —Pero soy la institutriz.


    —¡Bah! La institutriz temporalmente. —La tía Bea le dio a su reina un trocito de pastel. Su majestad lo olisqueó con cuidado, luego levantó el hocico y lo rechazó—. Usted es de buena cuna: si no recuerdo mal, su padre es hijo de un conde, ¿no es así?


    —El cuarto hijo de un conde —dijo la señorita Peterson.


    —No importa. Con eso tiene la sangre suficientemente azul.


    La señorita Peterson depositó con estrépito su taza de té en su correspondiente plato.


    —¿Suficientemente azul para qué?


    —Para la gente, señorita Peterson. —La tía Bea se llevó a la boca el pedazo de pastel que Reina Bess había rechazado—. Me parece que nunca la han presentado en sociedad, ¿verdad? —preguntó la mujer entre migas de pastel.


    —No. Cuando tenía diecisiete años, Meg solo tenía nueve. No quería dejarla y mi padre no tenía ningún interés en que yo me fuera a Londres. Supongo que alguna de sus hermanas habría podido apadrinarme, pero lo cierto es que no me parecía que valiera la pena.


    La tía Bea asintió con la cabeza y las plumas que llevaba se movieron.


    —Lady Gromwell, la condesa, y lady Fanning, la baronesa. Perfectamente aceptables. —Se sirvió otro trozo de tarta—. ¿Ha dicho que su hermana tenía diecisiete años? ¿Tampoco le apetece a ella hacer un viaje a la ciudad?


    —Sí. Papá le ofreció la oportunidad. Lady Elizabeth, la hermana del duque de Alvord, iba a ser presentada y Meg podría haber ido con ella sin problemas. —La señorita Peterson suspiró y se encogió de hombros ligeramente—. A Meg no le interesan los vestidos ni los faralaes, me temo. Prefiere andar por ahí haciendo el tonto, en el campo, buscando plantas para añadirlas a su colección. —Hizo una pausa y miró su taza de té. Charles vio de nuevo esa pena en su cara y cómo tensaba la boca—. Y en casa las cosas andaban un poco… revueltas.


    ¿Qué era lo que le preocupaba? Lo único que quería era verla sonriente… o echando chispas por los ojos de rabia… o de pasión, pero no de tristeza.


    —Suena como si su hermana necesitara que la pulieran un poco, señorita Peterson —dijo la tía Bea—. Sugiero que se la incluya en la lista de invitados, Charles. Será la ocasión perfecta para que se haga con la gente y la vida en sociedad.


    —Una idea espléndida, tía. Además, la señorita Peterson estará aquí para guiarla.


    —Lady Beatrice, no creo…


    —No, insistimos. ¿A que sí, Charles?


    —Desde luego. Hoy la acompañaré a casa, señorita Peterson, para entregarles la invitación en persona a ustedes dos.


    —Pero…


    —Vamos, señorita Peterson —dijo la tía Bea—. Estoy segura de que su padre no pondrá objeciones. Estará encantado de ver a su hija, a sus hijas, adquirir un poco de lustre social.


    La señorita Peterson dejó la taza de té y se levantó, moviendo las aletas de la nariz y otra vez con fuego en los ojos.


    —Lady Beatrice…


    La tía levantó la mano.


    —Vamos, señorita Peterson, no se ponga pesada. ¿Qué objeción puede usted ponerle a divertirse un poco? ¿Unas partidas de cartas, uno o dos pícnics, un baile? Todas son actividades irreprochables.


    La señorita Peterson sacó la barbilla como hacía Claire.


    —Tendré que ocuparme de las niñas.


    —Naturalmente, pero no cada minuto del día, seguro. La niñera puede echarles un ojo en la sala de estudio, ¿no? —La tía Beatrice miró a Charles.


    —Desde luego. —Sonrió—. Ahora mismo se está ocupando de ellas, de hecho. Y ya no son bebés. Isabelle me ha sorprendido por lo responsable que es.


    —Demasiado responsable —dijo la señorita Peterson—. Y tiene que ponerse al día con sus clases.


    —Y lo hará. —Charles vio la victoria a su alcance—. Iré a la sala de estudio y ayudaré con las clases, salvo que quiera pedirme que las instruya en el arte de la acuarela. No sé pintar, ni dibujar, nada.


    —Mmm…


    —Entonces, decidido. —La tía Bea se comió el último pastelillo—. Vaya a por su sombrero, señorita Peterson, y Charles la acompañará ahora a su casa.


    —Pero…


    La tía Bea hizo unos aspavientos con las manos.


    La señorita Peterson miró a Charles. Él se reía entre dientes al contemplar la confusa mezcla de frustración, ira y resignación en la cara de ella. ¿Y expectación? ¿Había también un atisbo de expectación? Sospechaba que hacía mucho tiempo que aquella joven no se divertía. Puede que nunca se hubiera permitido el placer.


    Charles estaba decidido a cambiar eso. Se dio cuenta de que le encantaría darle placer. Un placer espectacular. Un placer sensual, con el que ambos sudaran. Placer por la noche y a primera hora de la mañana.


    La miró salir de la estancia y prestó atención al elegante sonido que producía al hacerlo.


    —Asunto resuelto, ¿no?


    Charles se encogió de hombros y se volvió hacia su tía.


    —Me has estado incordiando sin cesar para que me casara desde que Paul murió. Con que me case con la señorita Peterson será suficiente.


    —Tienes muchas damas entre las que elegir.


    —Ya las conozco a todas.


    —Ah, pero ahora están mucho más interesadas en ti, eres el marqués de Knightsdale.


    —Ahí reside en parte el encanto de la señorita Peterson, tía. No creo que le importe un bledo mi título.


    ***


    Emma se obligó a bajar las escaleras con tranquilidad. Todavía estaba que echaba chispas. ¡Descarado! Venir aquí después de tantos años y sugerir que se casara con él. Juraría que ni siquiera la había reconocido cuando la había visto por primera vez en la gran galería.


    No quería más que una hembra para parir y criar hijos. Desde luego, no pensaba ofrecerse a sí misma para que la dinastía Knightsdale continuara durante otra generación. Según se sentía ahora mismo, acabaría con ellos de inmediato. Con sus propias manos.


    Hizo una pausa en el pasillo del segundo piso y se agarró tan fuerte a la barandilla que los nudillos se le pusieron blancos. Respiró hondo.


    También estaba enfadada consigo misma.


    ¿Por qué no podía ser feo o tuerto o estar picado de viruela o tener chepa? ¿Por qué tenía que ser él el hombre que aparecía en sus sueños?


    Se llevó las manos a las mejillas: las tenía ardiendo. Él aparecía en muchos más sitios, no solo en sus sueños. Incluso cuando estaba despierta, soñaba con él, con aquel beso que había visto.


    Lo había invitado a su cama la misma noche que salió corriendo a casa del baile de la boda de su hermano. Vaya, era cierto. La niña de papá tan bien educada se había metido en la cama, había apagado la vela y se había puesto a pensar en Charles en aquella terraza de la casa de los Knightsdale. Pero en sus pensamientos, era a ella a quien besaba, no a una londinense anónima. Había tratado de sentir sus labios moviéndose sobre los de ella, sus manos sobre su piel… Apretó los ojos cerrados. No quería pensar en dónde había imaginado que le ponía las manos.


    Ahora le había pedido que se casara con él. Podría descubrir cuál sería el tacto de sus labios. El de sus manos…


    ¡Basta! No podía casarse con un hombre solo para comprobar si lo que imaginaba era real, ¿no?


    No. Desde luego que no. Tal pensamiento resultaba ridículo en extremo.


    Siguió bajando las escaleras.


    Por poco se muere al ver cómo él parecía trazar el perfil de sus labios con la mirada. Casi no podía prestar atención a las palabras de lady Beatrice. Deberían obligar a aquel hombre a llevar una venda en los ojos: esos ojos de color azul claro que resultaban tan peligrosos para las mujeres. Seguramente había tentado con ellos a muchas damas de la buena sociedad y las había atraído a sus brazos. Bien, pues ella no iba a ser una víctima más… y eso a pesar de lo mucho que le gustaría serlo.


    —Señorita Peterson, qué rápida. Espléndido.


    Emma miró hacia abajo. Charles estaba de pie en la entrada mirándola. El corazón le dio una sacudida antes de que pudiera tenerlo bajo control.


    —No lleva mucho tiempo ponerse un sombrero, milord.


    —¿No? Lo dejo a su mejor criterio… La verdad es que yo nunca lo he intentado.


    —¡No dudo de que tendrá mucha experiencia en quitarlos, seguro!


    Emma se mordió el labio. ¿De dónde había salido aquello? Jamás había tenido problemas para morderse la lengua. Miró de frente mientras se retiraba de la puerta principal, pero oyó a Charles soltarle una risita por lo bajo al oído.


    —Ah, señorita Peterson, ¿detecto que se ha dejado algunas palabras por decir?


    —No tengo ni idea de a qué se refiere, milord.


    —¿Así que no está sugiriendo que he quitado algo más que el sombrero a una mujer?


    Emma sintió que se ponía colorada de verdad. No se había dado cuenta del todo de que lo había estado acusando de algo más que desnudar a una dama hasta que él lo dijo. Sin embargo, no lo admitiría, eso desde luego. Algunas mentiras había que callárselas.


    —Pues claro que no, milord.


    Él rio, y fue una risa profunda y cálida.


    —Oh, señorita Peterson, creo que lo vamos a pasar maravillosamente bien juntos. ¿Puedo llamarla Emma?


    —Desde luego que no.


    —Espléndido. Y usted debe llamarme Charles.


    —Milord, ¿es que no me ha oído? No le he dado permiso para que me llame por mi nombre de pila.


    —Pues, Emma, lo siento mucho, pero me voy a tomar esa libertad. Algo que aprendí en la guerra fue a pedir las cosas con amabilidad, pero cuando se trata de algo vital para la supervivencia de uno, entonces se toma y punto… Aunque de una manera educada, por supuesto. Y creo que llamarla por su precioso nombre, Emma, es algo crucial para mi supervivencia.


    A ella no se le ocurría qué decir. Estaba segura de que se le había quedado la boca abierta… y la abrió todavía más cuando notó aquellas manos suyas, grandes y cálidas, alrededor de la cintura, levantándola para sentarla en el auto de caballos.


    A continuación subió él y sonrió. Le puso el dedo índice en la parte baja de la barbilla. Ella cerró la boca tan rápido que la oyó chascar. Y para empeorar las cosas vio que el carruaje por dentro era demasiado pequeño. Charles la tocaba con un costado, la cadera y una pierna, que presionaba contra ella. Todas esas partes las notó muy duras… Como una roca. Se levantó, tratando de apartarse un poco de él. Él hizo lo mismo.


    —Milord, me está empujando.


    —Charles, Emma. Ya sabe que me llamo Charles. Solía llamarme Charles cuando éramos niños.


    —Y no volverá a oírlo de mis labios, milord. Al menos yo mantengo un poco el decoro.


    —Mmm. Quizá pueda persuadir a esos labios.


    Antes de que Emma tuviera la menor idea de lo que él iba a hacer, la besó en la boca.


    Cerró los ojos, no supo si para evitar mirarlo a la cara de la sorpresa al verlo tan cerca o quizá para sentir mejor el tacto de aquellos labios. Aunque fue un contacto breve, seco y frío, lo sintió bajándole por el cuerpo hasta los dedos de los pies. Empezó a arderle un extraño fuego en el estómago, un fuego que la había acechado en sueños pero que nunca había cobrado vida. Un fuego que temía que la consumiera.


    ¡Vaya, estaba en apuros!


    ***


    Charles se rio y regresó a su lado del asiento. Habría preferido pasar más tiempo saboreando aquella boca, pero los caballos estaban nerviosos y Emma se recuperaría pronto del susto lo suficiente como para darle un bofetón. Por no mencionar que estaban a la vista de las muchas ventanas que había en Knightsdale. ¿Estaría la tía Bea asomada a alguna de ellas, mirando? ¿O la pequeña Claire?


    No le importaba. Sonrió y sintió una necesidad absurda de echarse a reír. Hacía años que no estaba tan contento: y, desde luego, no se sentía así desde que partiera hacia la Península. Ciertamente, no desde que le habían llegado noticias de la muerte de Paul. Incluso cuando volvió de la universidad y anduvo correteando por Londres, nunca había sentido esta alegría tan pura y libre. Entonces pensaba que vivía una vida maravillosa, adquiriendo cierto aire urbano que en realidad le sonaba más a herrumbre.


    Inspiró hondo el fresco aire inglés y captó la esencia de la hierba recién segada. Puede que no lo hubiera sentido así desde niño, cuando había tenido todo el día por delante para dedicarse a pensar, montar a caballo y jugar a Robin Hood o a los caballeros de la tabla redonda… A menudo con aquella niña que lo seguía todo el rato. Sonrió entre dientes. ¿Quién habría adivinado que algún día sentiría algo más que fastidio por la pequeña de cabello rizado a la que había puesto el mote de Pequeñaja?


    —¿Qué le parece tan divertido, milord?


    Así que a la señorita Peterson se le habían subido los humos, ¿no? La miró. Sí, estaba levantando esa naricilla que tenía en el aire.


    —¿Sabía que los demás niños la llamaban Sombra?


    —¿Qué? —Se volvió para mirarlo—. ¿De qué habla?


    —Cuando éramos niños. Los demás la llamaban Sombra porque siempre me seguía a todas partes.


    —Oh. —Se había puesto a mirar el paisaje. Un leve color rosado le apareció en las mejillas.


    —Pero yo no la llamaba así, no. No me importaba que me siguiera.


    —Usted me llamaba Pequeñaja.


    —Bueno, era bajita. Todavía sigue sin ser muy alta, aunque algunas partes de su persona… —Charles posó los ojos en sus bien moldeados pechos— han crecido de una manera considerable.


    —¡Por Dios! —Las mejillas le ardían. Charles se preparó para recibir un bofetón.


    —Las manos, por ejemplo —dijo entre risas—. Estoy seguro de que son más grandes, y los pies también. Su precioso, mmm, pe… —Emma se tragó el aliento, haciendo que la parte de su anatomía más interesante se moviera de una manera incitante— pelo, también lo tiene precioso.


    —Milord, esta situación es tan… incómoda.


    —¿Cómo dice? —Charles trató de poner cara inocente lo mejor que supo—. Le aseguro que no entiendo lo que quiere decir.


    —¡Sí, claro que sí! Casi no sé dónde agarrarme. Creo que está diciendo una cosa, pero de alguna manera me doy cuenta de que no es eso lo que dice. Se me escurre como una trucha.


    —Querida —dijo Charles, poniendo de repente voz ronca al pensar en las posibilidades eróticas que sus palabras recreaban en su mente—, siempre que quiera que no me escurra, agárreme, por favor. Creo que estaré encantado. Si fuera una trucha, me gustaría muchísimo nadar en ese tenso, húmedo… —Charles no dijo más, disfrutando con lo que se estaba imaginando.


    Ella le dedicó una mirada de desconcierto y recelo.


    —Está volviendo a las andadas.


    Charles le recordó a su cuerpo que debía comportarse. Esta vez, la voz le salió más clara.


    —¿A qué andadas?


    —No ponga cara de inocente. Estaba hablando de otra cosa, ¿verdad?


    —No.


    —Sí, claro que sí.


    Charles sonrió entre dientes.


    —Bueno, quizá.


    —Dígame de qué.


    —Oh, no, Emma, amor mío. Le aseguro que no pienso decírselo. Ya se lo mostraré…, pero cuando estemos casados.


    Charles se rio por lo bajo, imaginando cómo le chirriaban los dientes. Miró al frente al familiar edificio de piedra donde había pasado tantas horas aprendiendo latín y griego con el reverendo Peterson.


    —¿Estará su padre en casa?


    —Sí.


    Charles percibió el repentino helor en el tono de voz de Emma.


    ¿De qué iba aquello?


    —¿Y su hermana?


    Emma se encogió de hombros.


    —Meg estará seguramente por ahí, escarbando entre el polvo en alguna parte. Si padre y… —hizo una pausa. Las aletas de la nariz se le abrieron y la boca dibujó un tensa línea.


    —¿Y? —insistió él, haciendo que el carruaje se detuviera.


    Emma levantó la barbilla y enderezó los hombros como si fuera un soldado preparado para entrar en batalla. Toda idea de coqueteo la abandonó. Él tenía bastante razón al afirmar que había encontrado el origen de las sombras de Emma.


    —… y la señora Graham —dijo Emma—. La señora Harriet Graham. Es viuda. Ayuda con la iglesia, con los arreglos florales y esas cosas.


    —¿Y?


    —¿Y qué, milord?


    —¿Y por qué el pensar en la señora Harriet Graham, viuda, hace que se ponga tiesa como si se hubiera tragado el palo de una escoba?


    —No sé qué quiere decir.


    —No creo que sea solo porque ayude en la iglesia, ¿no? —Charles notó que Emma bajaba los ojos—. Ha dicho «Padre y…» El problema está en el «y», ¿no? ¿Es la tal señora Graham una arpía de la peor clase?


    Emma sacudió la cabeza.


    —Claro que no. La señora Graham es un miembro muy respetado de la congregación.


    —¿Pero quizá no sea un miembro tan respetado para entrar en su… familia?


    —¿Va a ayudarme a salir de este carruaje o tendré que saltar por mi cuenta?


    —La ayudaré, querida. —Charles dio la vuelta y la tomó de la cintura. No la hizo bajar deslizándola junto a su cuerpo como le hubiera gustado, ni la atrajo hacia sí una vez sus pies tocaron el suelo. Sin embargo, tampoco dejó que se fuera de inmediato. Le encantaba tenerla así, sujeta por la cintura. Para su sorpresa, ella no se apartó. Se quedó quieta, mirando al suelo, con los ojos ocultos tras el sombrero que llevaba.


    —Emma, ¿se encuentra bien?


    —Sí. Naturalmente. —Ella levantó la vista para mirarlo, luego dio un paso atrás. Él la dejó ir—. Lo siento. Por aquí, por favor.


    Charles la siguió adentro. Lo primero que percibió fue el olor… El olor del aprendizaje, de libros viejos, de cuero, de papel y tinta. Había inspirado aquel olor muchas veces cuando era un muchacho que luchaba por aprenderse las declinaciones en latín. Lo había inspirado también en la universidad, pero aquí era mejor. Era olor de hogar. El padre de Emma había sido su maestro. Estricto, exigente, pero siempre alentador. Había trabajado mucho para complacerlo.


    Era culpable de haber deseado que el reverendo Peterson fuera su propio padre. Tal vez fuese eso por lo que había aceptado a Emma. Para él había sido como su hermana pequeña.


    Pero ahora no pensaba en ella como hermana.


    Emma se detuvo en la puerta del estudio de su padre y llamó con los nudillos.


    —Tenemos compañía, papá.


    —Por favor, entrad.


    Emma empujó la puerta. Charles se quedó plantado en el umbral.


    El reverendo Peterson había envejecido en los últimos veinte años. Tenía el cabello gris; las mejillas, ligeramente hundidas; los huesos de la cara, más marcados. Charles lo sabía. Ya lo había visto hacía cuatro meses, durante el funeral por Paul. Pero verlo aquí, en su estudio, en este espacio que tendría que haber sido como una burbuja donde el tiempo no hubiera transcurrido ni la edad tampoco…


    —Milord —dijo el reverendo Peterson, poniéndose en pie—. Me alegro de verlo de nuevo. Es una alegría que haya vuelto a casa, a Knightsdale.


    Charles sonrió.


    —Al fin. Gracias por no decirlo.


    La sonrisa del reverendo Peterson no había cambiado. Tenía los labios curvados, solo un poco, y unos ojos que destellaban por encima de los anteojos.


    —Nunca me atrevería a criticar a un marqués.


    —En voz alta.


    Al vicario se le crisparon los labios al tiempo que se le marcaban las comisuras de los ojos.


    —Estaba deseoso de verlo por el vecindario, milord. —Se volvió hacia una mujer de pequeña estatura que estaba sentada en una silla junto a su escritorio—. Permítame que le presente a la señora Harriet Graham. La señora Graham se ha instalado entre nosotros relativamente hace poco, milord, pero se ha convertido en un miembro muy activo de la parroquia.


    —Señora Graham. —Charles le tomó la mano. Casi podía sentir cómo a Emma se le ponían los pelos de punta; seguía en pie, junto a la puerta, tiesa.


    —Milord. —La señora Graham le sonrió con tranquilidad.


    Le gustó de inmediato. Tenía una cara amable, tranquila, y unos cálidos ojos marrones. Su cabello, que una vez fue castaño, estaba ahora poblado de canas. «Así que esta es la arpía.» Parecía una sencilla mujer de mediana edad, no la candidata al puesto de madrastra mala.


    —Reverendo, vengo para entregarle una invitación para sus dos hijas.


    ***


    Emma vio que Charles tomaba de la mano a la señora Graham.


    No le sorprendía que estuviera en el estudio con su padre. Vaya, si casi vivía en la vicaría. Tal vez debería mudarse allí, si Meg se iba a Knightsdale durante la fiesta.


    Emma se mordió el labio. No, la verdad era que no soportaba ver a su padre transgrediendo las leyes de Dios, viviendo en pecado con una mujer, una Jezabel como Harriet Graham.


    —Habrá muchas jóvenes de la edad de la señorita Margaret en la fiesta. Mi tía, lady Beatrice, ha pensado que esta sería una excelente oportunidad para que su hija pequeña se relacionase en sociedad, y más estando con ella, para guiarla, cerca de casa y con su hermana mayor.


    —¿Y quién guiará a su hermana mayor?


    —Papá, no soy una cabeza de chorlito. Lo haré muy bien.


    Emma vio que Charles levantaba una ceja al tiempo que ella se ponía colorada. Puede que el tono de su respuesta no hubiera sido exactamente el más «adecuado».


    —Emma, no he querido decir que lo fueras, pero ni siquiera has estado en Londres.


    —Pero he estado en muchas reuniones locales.


    —Sí, lo sé, pero…


    Emma miró a su padre para que se callara.


    —No se preocupe, señor. —Del tono de voz de Charles se desprendía cierto humor. Emma se volvió para mirarlo. Él no le hizo ni caso—. Mi tía está en casa, y no será una reunión social muy agotadora. Solo unos cuantos pícnics, un baile. Todo muy tranquilo. Creo que el duque de Alvord y su esposa y su hermana vendrán también, al igual que el conde de Westbrooke, así que las damas se encontrarán con algunas caras que ya les son familiares.


    El reverendo Peterson asintió con la cabeza.


    —La hermana del duque, lady Elizabeth, es una de las mejores amigas de Meg. No veo objeciones, entonces. ¿Y tú, Harriet?


    Emma apretó los dientes cuando la señora Graham asintió con la cabeza y murmuró que estaba de acuerdo.


    —Los invitados empezarán a llegar mañana —dijo Charles—, así que enviaré un carruaje para recoger a la señorita Margaret mañana por la mañana, ¿le parece?


    —Eso estaría muy bien, milord. —El padre miró a su hija mayor—. Emma, debes de tener que recoger algunas de tus cosas. No preparaste nada para asistir a una fiesta cuando hiciste el equipaje para trasladarte a la casa y ocupar el puesto de la señorita Hodgekiss.


    —No, y la verdad es que no estoy haciendo muchos planes en lo que a vida social se refiere… La mayor parte del tiempo la seguiré pasando con las niñas.


    —Pero no todo el tiempo —dijo Charles—. ¿Por qué no hace las maletas ahora?
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